
Tobías Scarpa: La lesión que casi arruina su carrera y el apoyo constante de su 

familia 
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Comenzó a jugar al voleibol en 2011, cuando apenas tenía 10 años en el Club de Amigos. 

Allí fue donde se formó como jugador hasta 2018, cuando tuvo que abandonar el club 

debido a que por problemas económicos la dirigencia decidió decir adiós al voley federado. 

Buscando nuevas oportunidades, Club Ciudad de Buenos Aires le abrió las puertas, donde 

consiguió sus mayores logros y donde jugó hasta la temporada anterior. Su gran nivel en 

2018 lo llevó a dar sus primeros pasos en la selección argentina donde en ese mismo año 

consiguió una medalla de plata en el sudamericano sub-19. 

 

Aunque su ídolo es Luciano De Cecco, Tobías juega de libero, una posición sobre todo 

defensiva y que se distingue en la cancha gracias a que usa una vestimenta de un color 

distinto a la de los compañeros. “Antes en Club de amigos jugaba de punta y de líbero, pero 

cuando pasé a Ciudad empecé a jugar solo de líbero que es lo que más me gusta, 

defender, tirarme por todos lados a buscar una pelota, no importa si me rompo la cabeza o 

me pasa algo”.  

 



 
  

De chico eligió el voley principalmente por 2 factores. Su tío era dirigente y jugador de 

Buenos Aires Unidos, eso hacía que Tobi vaya a verlo jugar en reiteradas ocasiones. 

Viajaba junto a su familia hasta Mar del Plata solo para verlo jugar. El segundo factor fue 

que varios amigos de su colegio ya jugaban al voley en Club de Amigos, por lo que un día le 

pidió a los padres de ir a probar de jugar un día, sin saber que terminaría siendo el deporte 

que le cambiaría por completo su vida 

.  

 

El 2019 fue un punto de inflexión en su carrera. Jugando los cuartos de final del Mundial 

sub-19 celebrado en Túnez sufrió una rotura de ligamentos cruzados. “se me fue la rodilla 

para adelante y automáticamente me tiré al piso. El médico me sacó y en el momento me 

dijo que me había roto los cruzados y que no podía jugar más. Automáticamente me largue 

a llorar. Por suerte se me fue rápido la bronca porque ganamos ese partido”. Luego de 

volver del mundial y operarse comenzaron los problemas para él. “El medico me dijo que si 

quería recuperarme del todo iba tener más tiempo de recuperación que lo normal, que podía 

llegar a perderme hasta 1 año entero debido al alto impacto que sufren las rodillas jugando 

al voley. Cuando escuché eso se me vino el mundo abajo, los primeros meses entre en una 

depresión muy grande”. En ese momento Tobias hasta pensó en dejar de jugar al voley, 

pero fue su familia principalmente quien lo apoyó para continuar su carrera. Por suerte para 

él, llegó la pandemia, que lo hizo estar más cerca de quienes lo apoyaron siempre y lo 



ayudaron a recuperarse. Consiguió armar un “mini’ gimnasio en su casa que sumado a 

kinesiologia, le dio más tiempo de recuperación. "Para mí la pandemia fue una salvación. La 

cuarentena hizo que no me pierda prácticamente partidos y tener más tiempo de 

recuperación. Mi familia en ese momento fue cuando más me apoyó y me ayudaba a 

entrenar en casa con las pocas cosas que conseguimos para armarme un gimnasio. 

También logramos que venga a quedarse en mi casa un tiempo mi prima Agustina, que 

también juega al voley para ayudarme a entrenar y fortalecer mi rodilla y la parte física”.  

 

 
 

Actualmente milita en el equipo Mutual Policial Formosa que arrancó la temporada 23/24 

ganando la Supercopa ACLAV, pero no todo es color de rosas para el líbero de 22 años. 

Para él fue muy complicado dejar atrás tanto club ciudad, como Buenos Aires, su provincia 

natal. “Me costó mucho el cambio de club, no solo porque mis años en el Ciudad fueron 

muy lindos, sino que tener que vivir solo en una provincia que no conozco y estar tan lejos 

de tu familia y amigos es lo que más me cuesta. Sé que ellos me bancan en todas las 

decisiones que tome con respecto al voley y eso es lo que más me importa y me llena de 

orgullo”.  

 



 
 

Su paso por el Policial de Formosa comenzó de la mejor manera posible pero sus grandes 

actuaciones en Club Ciudad lo llevaron a integrar la selección mayor de Argentina. Con el 

seleccionado logró la medalla de plata en los Juegos Panamericanos de Chile 2023, 

compartiendo equipo con estrellas como Facundo Conte o Bruno Lima “Participar de está 

competencia fue lo mejor que me pasó hasta ahora como jugador, lo disfruté muchísimo. 

Lamentablemente no pude estar en Tokyo pero voy a seguir trabajando dia a dia para poder 

estar en París 2024”.   

 

Sin duda el pilar más importante en la vida de Tobías es la familia, que siempre estuvo con 

él tanto en los buenos momentos, como en los peores. Asegura que sin el apoyo que recibe 

día a día de sus seres queridos más cercanos, no hubiera continuado su carrera profesional 

 

 

 


